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QUE SE SEPA 
¿En qué quedamos, dónde está 

Canalejas, en los lindes de la repú-
blloa ó á la derecUa de los conser 
V adores? 

El, el propio interesado, el que 
por diferencias con Moret se sus­
trajo á la Jefatura de Sagasta y se 
ecLó á predicar por esos mundos 
ideas radicales que halagaban á los 
republicanos, dice que solo le se­
para de éstos la forma de (gobierno, 

Contra esta aseveración de! Jefe 
á corto plazo del radicalismo libe­
ral—que así considera un colega 
democráüco al señor Canalejas— 
dice el conde de Romanones que el 
programa de aquél es en mucbos 
puntos menos liberal que el del 
aclual gobierno del señor Villaver-
de. 

En este asunto ni entramos ni 
salimos; pero á título de especta­
dores que presencian los disgustos 
de la familia liberal; disgustos que 
se sellarán al fin con un abrazo, 
ecban í o pelillos á la mar, hemos 
db decir que el discurso del señor 
Canalejas no ba resultado todo lo 
radical que se esperaba; y es que 
indudablemente, para coincidir coD 
Monl,ero Río») qua lo dejó ir solo 
cuando s* separó de Sagasta, ha 
tenido qué desandar algo del ca­
mino que seguía, de la misma ma­
nera que para llegar basta él ba 
téhldb^ue avanzar un poco el Jefe 
del partido radical. 

Esto es evidente; así lo han ex-
plioadoen la alia Cámara los pri­
males del partido liberal y asi tie­
ne qcie ser, pues de otro modo se 
hubiera hecho imposible que lle­
garan á darse la mano la izquier­
da y la derecha, es decir Canalejas 
y Armijo. 

En este punto tiene razón el con­
de, ba habido recliñcación de pro­
grama ¿Hasta qué punto? Eso es 
loque debería explicarse, porque 
es sabido que lodo lo que se encie­
rra en vaguedades, al llegar á la 
realidad produce desencantos por­
que siempre aparece distinto á 
como lo esperaba la opinión. 

La causa de que esta se llame á 
engaño, en eso está tan solo. Por 
eso, porque Jamás hablan claro los 
polílicos, se ha formado la enor­
me masa indiferente que no vota 
cuando hay elecciones y se sonríe 
iuerédulu cuando se le hnbla de la 
cosa pública. 

Si se le quiere sacar de su apatía 
hay que hablarle claro, concretan­
do propósitos, explicándolos con 
pocas palabras, porque el ropaje 
disfraza las ideas hasta el punto 
de que á veces al entrar en lo real 
son desconocidas por los más ena­
morados de ellas. 

Ahí radica la deseonñanza de 
esa opinión tan censurada porque 
no responde cuando se le aoliclla. 
Y es que ba sido soUciiada tanto y 
laotas veces se ha visto cUasquea-
d*̂  que Qo se presta á nuevos des­
engaños. 

La' opinión quiere hechos DO pa­
labras. 

Ha dicho •» el Congraio el iniíiUtro de 
Marina, discotiendo los gasto* de >u depar-
tanieiito, que cada apreudiz de artillero le 
cuesta al&tado treinta rail peaetas, 

Y anti lia <]ioho iiiáa: 
Ha ratnifectado que ai todo lo que ha 

gastado la nación en Marina lo hubiese in­
vertido de un modo racional, no hubieseu 
Nobrevenido los sucesos qno nos dejaron siu 
colonia), 

;Qiió hermosa confesióo! 

¡Y qué argumento pata los españoles que 
se uiegati áseguir (gastando! 

Porque el Sr. Cobiún ha dicho que Mau­
ra es su j<'fe, 8S ha armado casi nu lío. 

No hay poriiuó, cuballttius. 
iNo «on Silvola y Maura lo» jefes de la 

conjuncii^n conseivadoraf 
¿No esCobiáii un inií.istrodailcr por Mau 

ra á VillaverdeY 
Pues entonces...¿porquéha de ser peca­

do llaioaval pan pan y al vino vino... y á 
Maura jete de CohiáiiT 

¡Si eso es más lógico que la tuisma ló­
gica! 

En Barcelona andan buscando li una mu­
jer que desapareció de la cama donde ya­
cía gravemente enferma. 

¡Dios tufo, otro crimen! 

£n «I Congreso ha dicho el Sr. Puigcer 
ver que es partidario do la soparacióii do 
la iglesia y el Estado pero solo como ideal. 

Estos tiilentudosdicen unas cosas... 
Lo que no puedu sur uo se predica ni se 

alude siquiera. 
Plagiando la frase de un célebre político 

pudiera hacerse e8(a pregunta: 
i9"^ pedazo de pan le dais al pueblo 

cuando le habláis de utopias! 
Y no hay que dacir que la utopia de hoy 

es la realidad da maSana, porque entre este 
mañana jr aqnal hoy suele correr un río de 
•an j(re tanto raá* ancho cuanto mas separa -
das se ^ncnantran ambas fechas. 

¿No Haría mejerque vinieran cada una 
cuando se hiciese necesaria, que no anun­
ciarlas á destiempo provocando una «ñor 
midad do molest 

EL TOCADOR DE DIANA 
de Poitiers 

Un curioso manuscrito, hallado no ha 
mucho en una venta «leautógrafos leiiliza-
da en ParÍM, nos da interesantes detulles 
acerca de lo3 perfiimis y cosméticos que 
usaba Diana de Foiliers, la célebre favorita 
de Franciso I, y man tarde del hijo do este 
monarca, Enrique II, que contaba, cuando 

conoció á la hermosísima dama, diecinueve 
años menos que olla y estaba casado con la 
famosa Catalina de Módicis. 

El documento úqiie nos referimos ea un 
cuaderno de cuentjis ñrniado por Kenée 
IJertault, ama de gobierno, como ai dijéra­
mos de la bellMima duques» de Valenti-
nois, titulo concedido por el moDarca' & su 
favorita, la cual, i>9íl|M datos recogidos, 
era una mujer de sumo orden y muy arre­
glada «n sus gastos. 

Diana de Poitiers érala tercer hija do 
un noble caballero, poseedor de escnea for­
tuna, M. de Saint Vallier, el cual casó A su 
hija, cuando ésta solo contaba 13 afíos de 
edad, con el conde de Brezé, persona ya 
entrada en años, feo y algo contraliecbo. 

A pesar de estos defectos físicos, Diana 
guardó á su esposo la ntayor Qdelidad, has­
ta qua, habiendo quedado viuda cuando con­
taba treinta años, se entregó, pasados los 
primeros meses de luto á los placeres del 
atuor y de la galantería. 

Su belleza era tan prodigiosa, que ape­
nas la vio el galante rey Francisco I de 
Francia quedóse prendado de ella, prodi­
gándole, al par que las mayores pruebas de 
afecto, grandes honores y riquezas. 

Uuániniemeiito se consideró á Diana de 
Poitiers como una de las más acabadas be­
llezas de Eui:opa en aquel tiempo, siendo 
lo más extraordinario do esta hermosura 
que supo conservarla hasta los sesenta y 
cuatro afiov, edfd en que .murió. 

Ciifintrariamente á lo que usaban todas 
las ditmas de su tiempo, Diana no etuplea-
ba ^ r a sii «toil«tte> cosméticos complica­
dos ó pastas más ó n>«no8 nocivas. 

La faroríta se lavaba el rostro todas las 
rua||a|iAsi, HHtiqae cd frío >Atoa* «xcesivo, 
cc»i) nntta Vfe>é|éní ¡sacada de ua, ptu^, 'j para 
el cutis usaba tan solo pasta de almendras y 
crema de cacao, 

Én aquel tiempo las damas más principa­
les de la corte se perfumaban con almiz­
cle, costumbre que no siguió la favorita, 
pues sol > empleaba el árabaf y la ccivette», 
esencias que oxpresamento preparaban pa 
ra ella loa mejores fabricantes de Italia.* 

De España enviaban á la hermosa dama 
la croma de cacao y la crema de vuinilla, 
substancias inofensiva* y refrescantes, á 

liis que Diana ntiibuía su perpetua juvcn 
tud. 

Para ol cabello usaba úuicauíoiitp una 
pomada hecha de nuilvas, y en su tocüilor 
lignrabaii, como conipleuKjpto de estas son» 
cilliis recetas, esencia do huno y un liquido 
coivtpucBto de almendras amargas, limón, 
espliego, romero, rosa y tornillo'. 

Las damas del siglo XVI, ópo<Jtt en qua 
floreció Diana de Poitiors, no tenían, aun 
la» más opulentas, coni« sucede illora, un 
cuarto exclusivamoiito de tocador. 

Sus utensilios de limpieza, cepillo* y pei­
nes eran verdaderas joyas y los qtta asaba 
la célebre favorita, eran de CMilo árabe, 
hechos de oro maciso con incrastacfionea do 
turquesas y rubíes, y las pnas do los pei­
nes de marfil ó de élmno. 

Para «noerrar estos utennilios existia el 
llamado <ótui dechan)bro>, que era una 
cf^a de terciopelo guarnecida de oro y v.w 
la cual la doncella recogía todos loa menc»-
teres de «toilette» que su. señora acabal)a 
de emplear, entre loa que figuraban, según 
nota d«i citado manuscrito, UD palillo para 
la dentadura, una pequeña lima, un limpia 
oídos y unas pinzas. 

Li doncella traía á su señora el agua, 
queso vertía en laa jofainas, y esta 0p><ra-
cióu se realizaba en ol mismo cuarto dormi­
torio. 

Diana usaba dos grandes jofaiiian y dos 
jarros de plata dorados, verdadoros obje­
tos do arte, que le fueron regalados, por lo» 
consejeros de liouen, cua îdu en 1518 
acompañó á Enrique II eu su entrada en 
dicha población. 

Como ya lieiuoa indicado al priiiiipip do 
este artíonlo, la belleza famosa y prolonga­
da de Diana de Poitiers, se sostuvo mer­
ced á remedios sencillos y nada couiplica-
dos, circunstancia qua deberían tener en 
cuenta mochas danaas áqtiienes los produc­
tos de la moderna química fnilirl.npii éí) el 
rostro Una carota tari rldíctllá eoiiio porj ii-
dicial. 

í5yííi©.m©ABE8 
Una colección re îa 

La manía de los coleccionistas, que trae 

^ ^ i Probad el Licororo de HENRI GARNIER y C '§x«x 
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menteá aceptarla* cnanto qoe ensujaveotad la ma-
yf^ parte de ellM tienen iiermo*** formas soberbio* 
ojost dientes magnifioos y pies y manos de ana peque­
nez etlremada. 

Obligados por la etpantcsa miseria qne pesa sobre 
lo* indígena* y qne hace morir áe hambre i tantos 
desgraoiados indios mucho* padres venden sus hijas 
A Íes eoropeos. 

Kste odioso triflco parece ana cosa mny natural 
á la mayor parte de estos miserables bengaifs. Por 
anaaingu'ar anomalía deapreoiaédo^taato á los as-
tranjero» tienen sin embargo éttrto orgullo en decir 
que so bf)a es It eonoubtnade tin eoropeo. 

Xlgnnua no se resignan i estaoauel sapáraoión sí-
no ^ará evitar :fte su hija mOdra de hambre y por 
asegurarlas una ezisteooia mas feliz. 

Sea lo que quiera ninguno de ellos se avergüenza 
de este comercio infame. Estas costumbres qne el l\. 
bertioage favorece demasiado son un grande escollo 
pÉi"* los tolvlllansi (empleado» clvlte*) y para lo* ofi 
ciaies díaperlos por las tristes y l<'janas residencias 

dell ndostan. 
Ifnclios ,^ dejan arrastrar por las fáciles costum­

bres del país por el ejemplo de sus preoesores, y so­
bre todo por ios consejos de la opioaldad y del aburri-

LOS BANDIDOi INDIOS m 

te para el rom y descendente para el otro liquido. 
Tre9 meses despaes de su vuelta Roberto se casó 

con una rica heredera de las cerosnias. En cnanto & 
Henriqne reoaloitrante al matrimonio, y todavía algo 
pródigo se le compró una tenencia en un reg îmiento 
de caballería qne bien pronto fué enriado á la India 
qon gran desesperación de mistre* tíartell* 

Ilabitada por gente que no piensa mas que en enri­
quecerse lo mas pronto posible para ir i gozar da sa 
fortuna bajo un clima mas saludable, la Bengala está 
lejos de ofrecer agradable residencia á los enropeos. 
Hasta en GalouttaiQU raras las distracciones y sobre 
todo muy dispendiosas. Ĵ zguMO pnes lo que deben 
ser eolias pequeflasretideociap donde toda la pobla­
ción europea la forman tres d cuatro funcionarios cí< 
viles y m&dia dooepa de ofloiales. 

Montar & caballo cazar Jugar ourrer beber y fumar 
el «homka ó narguüeh> indio, hé aqui los único* pla­
ceres que se pueden gozar. 

K» cnanto & li|S muĵ rea es preciso renunciar á 
ella* y decir adió* al amor ̂  no ser que se resigne á 
comprenderlo A 1* mâ êra de los naturales es deoir 
eoB UR «zeoanab» 6 harem compuesto de indias de tez 
orobrisa. 

No siendo el oolor de estas muy ddsagradablo á la 
vista muobo* europeos se resignan tanto mas fácil-

IV 

Ei teniente Bartell 

Henriqne Burtell era el hijo segando de un barón 
de Yorkshlre. A su salida de la univ rsidad, y par* 
completar suednosoión de «gentleman» su familia la 
envió á pasar seis raesos en Paria. Loa seis m^sses du­
raron oercade dos aHos. Henriqae cuyos padres eran 
ricos y no tenían mas qne dos hijos, era el B«njatuin 


